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			Sinopsis

		

		
			El plan de Alessandra es sencillo

			          1. Enamorar a Kallias, el Rey de las Sombras.

			          2. Casarse con él.

			          3. Asesinarle y hacerse con el reino.

			Pero Kallias, el Rey de las Sombras, posee un poder oscuro y alberga un alma aún más oscura. Además de un irresistible atractivo... Nada que pueda parar los planes de la seductora Alessandra: simplemente va a coger lo que ella merece.

			Sin embargo, todo da un giro inesperado cuando Kallias le hace una propuesta muy poco usual: juntos, desarrollarán un plan para despistar a la corte. Sin sentimentalismos, sin emociones. No es lo que ella tenía en mente, pero compartir tiempo con él puede ser bueno para sus propósitos. Siempre y cuando no se interpongan los sentimientos… ¿Quién de los dos será el más fuerte al final?
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			Para Becki.

			No puedo pensar en nadie que merezca más este romance a lo Slytherin.

			¡Gracias por ser la primera en leerlo!

		

	
		
			 

		

		
			Mola no envejecer. Me gusta ser el eterno tío bueno.

			DAMON SALVATORE, The Vampire Diaries,
Temporada 1, episodio 4

		

	
		
			Capítulo 1

			Nunca encontraron el cuerpo del primer y único chico que me rompió el corazón.

			Y nunca lo harán.

			Enterré a Hektor Galanis en un agujero tan profundo que ni siquiera los demonios de la tierra podrían alcanzarlo.

			He soñado con él, con el día en que me dijo que había sido divertido, pero que se había acabado. Una cualquiera había robado su atención. Ni siquiera recuerdo el nombre de ella. Todo lo que podía pensar entonces era que se lo había dado todo a Hektor: mi primer beso, mi amor, mi cuerpo.

			Y cuando le dije que lo amaba, lo único que tuvo las agallas de contestar fue: «Gracias, pero creo que es el momento de pasar página».

			También tenía otras cosas que decir. Cuando hundí mi navaja en su pecho, las palabras se derramaron casi tan rápidamente como su sangre.

			Él no entendía nada, y yo tampoco. Apenas recordaba haber agarrado la daga que padre me había regalado por mi decimoquinto cumpleaños, hacía tres meses, con su mango lleno de joyas y su brillo plateado; pero sí recuerdo que la sangre de Hektor hacía juego con los rubíes incrustados.

			Y también recuerdo qué fue lo que ayudó a mi cabeza a alcanzar el ritmo del martilleo de mi corazón: las últimas palabras que salieron de los labios de Hektor.

			«Alessandra.»

			Sus últimas palabras fueron mi nombre. Su último pensamiento fue sobre mí.

			Gané.

			Esa certeza está tan arraigada en mí ahora como lo estaba hace tres años. Esa sensación de bienestar, de estar en paz.

			Alzo mis brazos al cielo, desperezándome como un gato, antes de darme la vuelta en la cama.

			Un par de ojos castaños están a tan solo unos centímetros de los míos.

			—Diablos, Myron, ¿por qué me estás mirando fijamente? —pregunto.

			Él presiona sus labios sobre mi hombro desnudo.

			—Porque eres hermosa.

			Myron está tumbado de lado, su cabeza apoyada en un puño cerrado. Mis sábanas lo tapan de cintura para abajo. Es tan alto que no sé cómo cabe en mi cama. Unos rizos suaves se desparraman por su frente, y él sacude la cabeza hacia atrás para despejar la vista. El aroma a sándalo y sudor flota sobre mí.

			Con una mano mantengo las sábanas sobre mi pecho mientras me incorporo.

			—Anoche fue divertido, pero deberías marcharte. Tengo mucho que hacer hoy.

			Myron se queda mirando fijamente mi pecho y yo pongo los ojos en blanco.

			—¿Tal vez podríamos repetir más tarde? —pregunto.

			Levanta la mirada hacia mí antes de que sus ojos vuelvan, significativamente, a mi pecho.

			No. No está mirando mi pecho, sino la mano que sostiene la sábana y el peso de más que de repente noto ahí.

			Hay un diamante en mi dedo. Es precioso, tallado en forma de huevo e incrustado en oro. Brilla en la luz matutina, mientras muevo mi mano de un lado a otro. Este anillo es, con diferencia, la baratija más cara que me ha dado jamás.

			—Alessandra Stathos, te quiero. ¿Quieres casarte conmigo?

			Una carcajada llena el cuarto y Myron se encoge. Rápidamente me tapo la boca con la mano libre.

			—Pero ¿a ti qué te pasa? —digo un momento después—. Por supuesto que no.

			Echo otra mirada al precioso anillo. Con este regalo, Myron ha dejado de serme útil. Por alguna razón, mis amantes dejan de darme regalos caros cuando rechazo sus propuestas de matrimonio.

			Caray.

			—Pero juntos somos tan dichosos —dice—. Te querré cada día. Te daré todo lo que mereces. Te trataré como a una princesa.

			Si tan solo supiese que tengo unos objetivos algo más ambiciosos que eso...

			—Es una oferta muy amable, pero en este momento no estoy lista para sentar la cabeza.

			—Pero he compartido tu lecho —farfulla.

			Sí, él y otros tres muchachos este mes.

			—Y ahora es menester que lo dejes —digo, levantándome de la cama, justo cuando la puerta de mis aposentos se abre de golpe.

			Myron se queda paralizado con sus manos estiradas hacia mí, y mi padre, Sergios Stathos, lord Masis, mira con desprecio las partes visibles de nuestros cuerpos desnudos.

			—Vete —gruñe en un tono letalmente tranquilo. Mi padre no llega a mi metro sesenta y ocho, pero tiene el cuerpo de un toro: cuello grueso, hombros anchos y ojos afilados que perforan hasta el alma.

			Myron trata de llevarse las sábanas, pero estoy envuelta en ellas y las sujeto con firmeza. Y cuando falla en su intento de arrebatármelas, intenta agarrar sus pantalones.

			—Vete ahora —precisa padre.

			—Pero...

			—¡Obedece o haré que te azoten!

			Myron está de pie. A duras penas. Se encorva como si pudiese esconder su físico espigado. Está a medio camino de la puerta cuando se gira.

			—¿Mi anillo?

			—Supongo que querrás que me lo quede, ¿no es así? Para que nunca se me olviden nuestros momentos juntos.

			La cara de Myron se retuerce. Tiene un pie hacia la puerta y otro hacia mí.

			Padre gruñe.

			Myron sale escopeteado, casi tropezando con las botas de mi progenitor al precipitarse a través del umbral. Y una vez que se ha ido, padre se dirige a mí.

			—Me pones muy difícil encontrarte un pretendiente apropiado cuando te pillo cada noche con un nuevo compañero de lecho.

			—No seáis ridículo, padre. Esta era la quinta vez con Myron.

			—¡Alessandra! Tienes que dejarlo. Es hora de que crezcas. De que sientes la cabeza.

			—Así que Chrysantha ha encontrado marido, ¿verdad? —Padre sabe muy bien que las leyes me impiden desposarme hasta que mi hermana mayor sea desposada. Las cosas tienen su orden.

			Padre avanza hasta la cama.

			—El Rey de las Sombras ha rechazado a muchas mujeres solteras de palacio, Chrysantha entre ellas. Esperaba que tu hermana llamase su atención, siendo ella una belleza tan rara.

			Oh, sí. Chrysantha es una belleza rara. Y también es más tonta que una piedra.

			—Pero no era su destino —concluye padre.

			—Myron está libre —le propongo.

			—No se desposará con Myron —dice padre mientras me fulmina con la mirada—. Chrysantha será una duquesa. Ya he hecho unos cuantos arreglos con el duque de Pholios. Es un hombre mayor que desea una joven hermosa a su lado. Ya está hecho. Y eso significa que es tu turno.

			Por fin.

			—De repente estáis muy interesados en mi futuro, ¿cierto? —pregunto solo por ser molesta.

			—Siempre he tenido tus intereses en mente.

			Vaya una falsedad. Las únicas veces que padre se toma la molestia de pensar en mí es cuando me pilla haciendo algo que cree que no debería estar haciendo. Chrysantha ha sido el centro de su atención toda mi vida.

			—Voy a acercarme al conde de Oricos para discutir tu compromiso con su hijo, quien será heredero algún día. Pronto, he de suponer, dada la frágil salud de Aterxes. Eso debería alegrarte.

			—Pues no es así.

			—Desde luego no vas a ser mi problema para siempre.

			—Qué conmovedor, padre, pero he posado mis ojos sobre otro hombre.

			—¿Y quién será?

			Me levanto arrastrando las sábanas conmigo y remetiéndomelas debajo de los brazos.

			—El Rey de las Sombras, por supuesto —respondo.

			Padre suelta una carcajada.

			—Lo dudo. Con tu reputación será un milagro si consigo que te acepte el hijo de un noble cualquiera.

			—Nadie conoce mi reputación, con la salvedad de aquellos directamente implicados.

			—Los hombres no guardan las hazañas de alcoba para sí mismos.

			—Lo hacen cuando se trata de mí —digo sonriendo.

			—¿Y qué se supone que quiere decir eso?

			—Que no soy una necia, padre. Tengo algo sobre todos los hombres que han visto el interior de esta estancia. Myron tiene un desafortunado problema con el juego. Perdió una reliquia de familia en una partida de cartas. Culpó de la desaparición del colgante a un sirviente, e hizo que lo azotaran y despidieran. Su padre no se alegraría de oírlo. ¿Y Damon? Resulta que sé que forma parte de un grupo de contrabandistas que importan armas ilegales a la ciudad. Sería aprisionado si alguien conociese la verdad. Y no nos olvidemos de Nestor, a quien le gustan bastante los fumaderos de opio. Podría seguir nombrando a todos mis amantes, pero creo que veis por dónde voy.

			Aunque la cara de padre no cambia, sus hombros se relajan ligeramente.

			—Caballeros encantadores los que tienes a tu alrededor, querida.

			—La cuestión, padre, es que sé lo que me hago. Y seguiré haciendo cuanto deseo, porque yo soy mi propia ama. ¿Y vos? Vos vais a enviarme a palacio con la siguiente oleada de damas que visitarán al rey, porque si algo se me da bien es conseguir que los hombres me propongan matrimonio —concluyo, meneando el diamante de mi dedo en su cara.

			—¿Cuánto hace que planeas esto? —pregunta padre, entornando los ojos.

			—Años.

			—No dijiste nada cuando envié a Chrysantha a palacio.

			—Padre, Chrysantha no lograría llamar la atención de un perro en celo. Además, la belleza no es suficiente para cautivar al Rey de las Sombras. Ve desfilar damas hermosas ante sí todo el año. Enviadme a mí. Conseguiré un palacio para todos nosotros —concluyo.

			La habitación se queda en silencio todo un minuto.

			—Necesitarás nuevos vestidos —dice al fin padre—, y tardaré semanas en conocer qué dote solicitarán por tu hermana. No tendremos tiempo suficiente.

			Saco el anillo de mi dedo mirándolo cariñosamente. ¿Por qué cree que he tenido tantos amantes? Está claro que son divertidos, pero, sobre todo, van a financiar mi estancia en palacio.

			Levanto el anillo para que mi padre pueda verlo.

			—Hay muchos más de donde viene este.

			 

			 

			Coser siempre ha sido uno de mis pasatiempos, pero me es imposible hacer todos los nuevos ropajes requeridos para los planes venideros en tan poco tiempo. Así que acudo a mi costurera preferida, le diseño y le encargo diez atuendos de día, cinco vestidos de noche y tres camisones apropiadamente indecentes (aunque estos los coso yo; Eudora no precisa saber cómo preveo pasar mis noches).

			Padre no participa en la planificación, ya que está demasiado ocupado con su contable, preocupándose por la hacienda. Está en bancarrota e intenta ocultarlo desesperadamente. No es culpa suya. Padre es bastante competente, pero los terrenos no son tan productivos como lo fueran antaño. Una enfermedad se propagó hace unos años y mató a la mayoría del ganado. Los cultivos son cada vez más escasos. Un pozo ya se ha secado, y cada vez más arrendatarios se marchan.

			La hacienda Masis se está muriendo, y padre necesita obtener dotes decentes para mí y mi hermana para poder mantener sus tierras en funcionamiento.

			Aunque conozco su situación, no me he molestado en preocuparme por ello. Todos mis amantes sienten la necesidad de regalarme cosas bonitas. Cosas muy caras.

			Ha sido un juego divertido. Descubrir sus secretos. Seducirlos. Hacer que me bañaran en presentes.

			Pero ¿sinceramente?

			Me he aburrido de eso.

			Tengo un nuevo juego en mente.

			Voy a hacer que el rey se enamore de mí.

			Sospecho que no me llevará más de un mes hacer que se prenda perdidamente de mí. Y cuando se me declare, diré que sí por primera vez.

			¿Y cuando el matrimonio sea oficial y se haya consumado?

			Voy a matar al Rey de las Sombras y a quedarme con su reino.

			Solo que esta vez no tendré que sepultar el cuerpo. Encontraré un chivo expiatorio adecuado y dejaré que alguien descubra al Rey de las Sombras. El mundo deberá saber que soy la última miembro de la realeza con vida.

			Su reina.

		

	
		
			Capítulo 2

			Padre sale del carruaje antes y me ofrece el brazo. Lo agarro con una mano enguantada, sostengo mi pesado sobrevestido con la otra, y bajo los escalones.

			El palacio es una gran estructura pintada enteramente de negro. Su apariencia es sumamente gótica, con criaturas aladas descansando sobre las columnas. Unas torres redondas se extienden a los lados, techadas con tejas, un reciente estilo arquitectónico.

			El palacio está construido en su totalidad cerca de la cumbre de una montaña, con la mayor parte de la ciudad serpenteando cuesta abajo. El Rey de las Sombras es un gran conquistador, y poco a poco va extendiendo su influencia alrededor del mundo, al igual que su padre antes que él. Puesto que los reinos colindantes tratan de tomar represalias de vez en cuando, una ciudad bien protegida es vital, y se dice que el gran palacio es inexpugnable. Hay guardias patrullando los terrenos con fusiles al hombro, una disuasión añadida para nuestros enemigos.

			—No estoy seguro de que el negro haya sido la mejor elección para tu atuendo —me dice padre mientras subimos las escaleras de la entrada principal—. Todo el mundo sabe que el color favorito del rey es el verde.

			—Todas y cada una de las chicas que asistan irán vestidas de verde. El objetivo es destacar, padre. No mezclarse.

			—Creo que tal vez te has excedido. 

			Yo no lo creo. Después de que el rey conquistara Pegai, algunas damas de la corte probaron el estilo de la ciudad: pantalones anchos con dobladillos enjoyados y blusas ajustadas. La moda tardó poco en desaparecer. Era demasiado distinta para que la mayoría de las damas pudieran adaptarse.

			He diseñado una combinación del estilo de Pegai y nuestras pesadas faldas de Naxos. Visto pantalones ajustados debajo de un sobrevestido largo hasta el suelo, con una apertura en el centro para mostrar las calzas. Unas botas de tacón me alzan unos tres centímetros más del pavimento. El traje es de manga corta, pero llevo guantes tan largos que se solapan. Mi blusa se ata por la espalda, debajo del sobrevestido, y el escote está a la altura de las clavículas. Modesto, pero no vetusto.

			Un colgante en forma de rosa negra descansa en una gargantilla alrededor de mi cuello. Unos pendientes a juego cuelgan de mis lóbulos y mi cabello está semirrecogido en un moño.

			—Entiendo que tienes un plan para cuando se te presente al rey —me dice padre—. Recibirá a todas las damas una por una en su tarima. Apenas miró a Chrysantha cuando fue su turno. El Rey de las Sombras nunca baja los escalones para interactuar con las convidadas. Ni tan siquiera invita a ninguna a bailar.

			—Por supuesto que tengo un plan —respondo. Una no va a la batalla desprevenida.

			—¿Y vas a compartir dicho plan conmigo?

			—No os involucra. No precisáis conocerlo.

			Los músculos de su brazo se contraen ligeramente.

			—Pero podría ofrecerte apoyo. Ayudarte. No eres la única que desea que triunfes.

			Me paro en la cima de las escaleras.

			—¿Habéis seducido a un hombre alguna vez?

			Las mejillas de padre se ponen rojas.

			—¡Por supuesto que no!

			—En ese caso, no veo por qué debería necesitar vuestro apoyo con nada de esto. Y os aseguro, padre, que si hubiera algo en lo que pudierais ser útil, os lo haré saber. De momento puedo manejar las cosas.

			Seguimos a paso tranquilo. El ujier inclina la cabeza a modo de bienvenida cuando pasamos a su lado, y padre me conduce a través del salón de bailes.

			Pero tan solo podemos acercarnos a unos tres metros, porque una fila de color verde se extiende casi hasta el muro del fondo. Cerca de un centenar de muchachas cacarean con sus familias y las unas con las otras, todas a la espera de ser presentadas al rey. Estoy segura de que no pueden ser todas aptas para casarse. Algunas parecen las hermanas pequeñas de las damas más mayores en la cola. Con todo, si el rey mostrara el menor interés en alguna de las damas más jóvenes, estoy segura de que sus padres las harían aptas.

			Padre intenta llevarme al final de la cola, y aunque parece que se mueva a un ritmo bastante rápido, no voy a consentirlo.

			—No vamos a esperar en fila —digo.

			—Es la única manera de conseguir que te presenten al rey.

			—Entremos al salón de bailes antes.

			—Te perderás en un mar de personas ahí dentro. Eso no va a captar su atención.

			Resoplo antes de girarme para mirar a padre.

			—Si no podéis hacer lo que os digo, podéis iros. Recordad, padre, todas vuestras recomendaciones a Chrysantha no sirvieron de nada. Vuestro método no funciona. Yo estoy a cargo de este plan, y lo ejecutaré como considere oportuno. No obstante, no vamos a discutir cuando entremos a la fiesta, así que tomad una decisión ahora.

			Los labios de padre se aprietan en una fina línea. No le gusta que le digan qué hacer, y mucho menos yo, su hija más joven. Quizá si madre estuviera viva, él sería más cortés y amable, pero la enfermedad se la llevó cuando yo tenía once años.

			Finalmente, padre asiente con la cabeza y extiende su mano libre delante de nosotros, invitándome a abrir el paso.

			Lo hago.

			La alegre música de una orquesta suena a través de una serie de puertas abiertas al fondo. Con todo, parece que su función principal es la de facilitar la salida de la fiesta. Miro a las chicas con pañuelos apretados contra la nariz para amortiguar sus lloriqueos, y a sus madres enfadadas reprendiéndolas por ello, que marchan deprisa por el pasillo en afanosas retiradas.

			¿Acaso el rey ha rechazado abiertamente a las mujeres que han venido a ser presentadas? Sonrío ante la idea de su descaro. Es exactamente el tipo de cosas que haría yo en su situación.

			Padre y yo nos cruzamos con algunos nobles más antes de encontrarnos finalmente atrapados en el meollo de la fiesta.

			Las parejas brillan juntas en la pista de baile. Los caballeros beben vino en sus cálices y las madres cotillean entre ellas desde los laterales.

			Grupos de muchachas se ríen nerviosamente detrás de sus abanicos o sus chales, mirando hacia la tarima.

			Al Rey de las Sombras.

			Nunca había posado mis ojos en este hombre antes, y ahora puedo observarlo tanto cuanto quiero mientras estoy momentáneamente oculta entre los demás invitados.

			Parece que su nombre es bien merecido y en línea con los rumores que he oído. Espirales de sombras envuelven toda su figura. Se arremolinan como si estuvieran vivas, acariciándole la piel y disolviéndose en la nada antes de reaparecer.

			Es algo fascinante de ver.

			Dicen que el Rey de las Sombras tiene una suerte de poder, pero nadie sabe cuál es. Algunos dicen que puede comandar las sombras para que hagan lo que solicita, que puede usarlas para matar, sacar la vida de los cuerpos de sus enemigos. Otros dicen que son un escudo. Que ninguna espada puede penetrar su cuerpo. Y otros incluso dicen que las sombras le hablan, susurrándole los pensamientos de aquellos que lo rodean.

			Ciertamente espero que esto último no sea verdad.

			Que descubra lo que tengo en mente para él después de nuestra noche de bodas simplemente no me iría bien.

			Una vez acostumbrada a las sombras que lo rodean, puedo apreciar otras características. Al igual que las sombras a su alrededor, su cabello es negro. Lo lleva corto, pero por arriba tiene bastante volumen, peinado hacia un lado. Unas cejas gruesas ensombrecen sus ojos. El perfil de su mandíbula es tan afilado que podría cortar el vidrio, y lo recubre una barba incipiente. Su nariz es recta y sus labios, carnosos...

			Es la cosa más bella que he visto jamás, incluso ahora que su gesto está en algún sitio entre el aburrimiento y la irritación.

			Seducir al rey resultará una tarea de lo más placentera, la verdad.

			Cuando me fijo en sus ropajes veo que vamos a juego. Mientras todos los vestidos alrededor varían desde el color verde menta al azulado y oliva, ambos estamos cubiertos de negro de los pies a la cabeza. El rey lleva unos elegantes pantalones de vestir; una camisa negra, corbata, chaleco y abrigo. Unos brillantes botones plateados adornan su chaqueta. También le cuelga una cadena del hombro al bolsillo, encima de su pectoral izquierdo, que sin duda sostiene un reloj. Los guantes negros de piel cubren sus manos, que descansan en los reposabrazos de su silla, y su espada ropera enfundada está apoyada en su trono, aunque es por estilo y no por uso, estoy segura.

			A pesar de que no se molesta en llevar corona, no hay ninguna duda acerca del estatus de este hombre.

			—Es tan notable —digo al fin. Y joven. Sé que fue coronado hace aproximadamente un año, pero no puede ser mucho mayor que yo.

			—Recuerda: si te acercas a él, no se te permite sobrepasar el metro y medio de distancia.

			Sí, conozco la ley. A nadie se le permite tocar al rey. Hacerlo es punible con la muerte.

			Oh, es un delicioso misterio que estoy deseando resolver.

			—Bailad conmigo, padre.

			Habiendo entendido su rol, padre pone una mano en mi cintura y me lleva en un baile lento típico de Naxos sin hacer preguntas. Nos movemos alrededor de la pista de baile, pero le ordeno a padre que nos conduzca más cerca del centro.

			A nuestra izquierda, hay dos caballeros bailando. El más alto hace que el más bajo dé piruetas perfectas. A nuestra derecha, una dama y un hombre se mueven de forma indecente pegados el uno al otro, y yo los felicito silenciosamente. La rebelde que hay en mí ama arrojar suciedad a la cara del decoro.

			Tras un minuto, noto cómo unos hombres miran por encima de las cabezas de sus parejas de baile para echarme un ojo. Mi atuendo negro está cumpliendo con su cometido espléndidamente.

			Pero, sobre todo, creo que es el hecho de que mis piernas ataviadas con pantalones son una rareza en la sala. La mayoría de los hombres no están acostumbrados a este estilo. Y yo he optado por un par ajustado que muestra mis curvas en todo su esplendor.

			—La gente nos está mirando fijamente —dice padre.

			—Ese es el objetivo, ¿no es así?

			Me imagino cómo debe de percibirse la escena desde la tarima: el centro negro de una margarita entre pétalos de color salvia.

			Más y más muchachas salen de la sala de baile tras ser presentadas. Espero que la cola se termine pronto. No puede haber tantas chicas de sangre azul.

			De repente, percibo una oleada de calor que desde mi cuello desciende hasta la punta de mis pies. Me están mirando.

			—Decidme, padre, ¿hemos llamado la atención del rey ya?

			Padre echa una mirada disimulada al trono. Sus ojos se abren de par en par.

			—Creo que así es.

			—Excelente. Seguid bailando.

			—Pero...

			—Padre —le advierto.

			Me pierdo en los pasos. Amo bailar. Me encanta cómo mi cuerpo se hace ligero y fluido con los movimientos, cómo las piruetas levantan mi cabello, cómo mi falda gira alrededor de mis piernas.

			—¿Cuántas mujeres quedan en la cola? —pregunto, cuando la canción está acabando.

			—Diez.

			La canción termina y la orquesta arranca con otra.

			—¿Deberíamos...? —empieza a decir padre.

			—Estoy sedienta. Vayamos a las mesas para refrescarnos.

			—Pero...

			Lo fulmino con la mirada y él coge de nuevo mi brazo para acompañarme a una mesa cargada de vasos rellenos de líquido rojo y diminutos bocados de comida dispuestos en bandejas.

			Escojo una copa y, sujetando su largo tallo entre mis dedos, me la llevo a los labios.

			—Lord Masis —dice una voz alegre, desde el otro lado de la fina mesa.

			Levanto la mirada. Delante de nosotros hay un noble de pelo dorado, mayor que yo. De unos treinta años, quizá. Su cara sigue pareciendo joven, pero tiene unos hombros mucho más anchos que los de los hombres que acostumbro a entretener.

			—¡Lord Eliades! —lo saluda padre, olvidándose de mí por un instante—. ¿Dónde habéis estado? Hace semanas que no os vemos en el círculo.

			No tengo la menor idea de a qué círculo se refiere, pero supongo que debería haber sabido que padre no estaba pasando las noches con una señorita. Nunca ha superado lo suyo con madre.

			Padre tiende una mano para estrechar la de Eliades, y noto callos en la mano derecha del joven caballero. Qué inusual para un señor. Pero cuando percibo los distintos músculos visibles a través de sus pantalones, llego a la conclusión de que es un jinete consumado.

			—Desafortunadamente, mis haciendas han requerido mi total atención durante este largo tiempo. He tenido que...

			Aburrida ya con la conversación, ni me molesto en seguir escuchando. En lugar de eso, me doy la vuelta para estudiar a aquellos que bailan. Un caballero le pisa el pie a su pareja en una pirueta porque tiene sus ojos en mis piernas.

			—Auch —protesta ella.

			Sonrío en mi copa, dando otro sorbo, cuidándome de no mirar ningún punto cercano al trono. Juro que puedo sentir todavía un rayo de calor presionando desde esa dirección.

			—¡Disculpad mis modales! —exclama repentinamente padre, en un tono más alto—. Orrin, esta es mi hija, Alessandra. Ahora que Chrysantha está prometida, le estoy consintiendo una excursión a palacio.

			Reprimo un suspiro irritado antes de darme la vuelta. Supongo que verme interactuar con otros invitados y no mostrar ningún interés en el rey me ayudará en mi cometido. Pero también estoy segura de que encontraré insoportable a cualquier amigo de mi padre.

			Agarro mi sobrefalda con la mano libre y hago una reverencia.

			—Encantada.

			Los ojos de Eliades brillan antes de inclinarse en el mismo gesto.

			—Es tan bella como la mayor. ¿Es su carácter también tan dulce? Sigo ofendido porque no me hayáis entregado a Chrysantha a mí. ¡Mi dinero es tan bueno como el de un duque! —añade Eliades, antes de que padre tenga que encontrar una salida para contestar a esa pregunta.

			—En calidad de conde, estoy seguro de que comprenderéis que tenía que entregarle el mejor título ofrecido. Por mucho que aprecie nuestra amistad, mi queridísima Chrysantha...

			Aprieto fuerte los ojos. Chrysantha es la última cosa de la que me apetece que nadie converse. Esta noche es sobre mí.

			—Padre, está comenzando otro baile. —Dejo mi copa en la mesa y tiro de su brazo.

			Al recordar el propósito de la salida, padre nos excusa y me lleva a la línea con los demás bailarines. Hago lo que puedo para ocultar mi ira. Incluso en una fiesta en la que Chrysantha está ausente y padre está comprometido a ayudarme a llamar la atención del rey, no puede evitar hablar de su favorita. La hija que se parece a madre y comparte su afable conducta.

			—Ya no hay cola —dice padre mientras damos los primeros pasos; su atención está de vuelta al monarca.

			—Seguid bailando. No miréis más al rey.

			—Pero él nos está mirando.

			—Ignoradlo.

			De reojo veo a nuestro soberano cambiar de posición, como si se hubiera descubierto a sí mismo en una posición durante demasiado tiempo porque estaba ocupado.

			Ocupado conmigo.

			Mi rabia se disipa ante esta idea. Esta canción es más rápida, lo que requiere más destreza y concentración. Mientras la cara de padre se emborrona delante de mí, consigo olvidarme por completo del rey. No existe nada más que el tempo martilleando al ritmo de mi corazón y la sensación de mis pies deslizándose por el suelo.

			Antes de que la canción termine, la música se corta abruptamente. Las parejas a nuestro alrededor se desperdigan y padre para nuestro baile. El rey se está acercando, con sus sombras revoloteando detrás de él a su paso. Intento tranquilizar mi respiración tras el esfuerzo del baile mientras padre coge mi brazo con el suyo y se da la vuelta para saludar a su alteza real.

			—Vuestra majestad —dice padre, inclinándose.

			Yo hago mi reverencia al mismo tiempo que él.

			—Lord Masis —responde el rey, inclinando la cabeza—. No creo conocer a vuestra pareja de baile.

			Mantengo mi mirada justo a la derecha del monarca. Aunque no lo veo, puedo sentir que sus ojos me están escudriñando de arriba abajo. Ha estado mirándome durante al menos quince minutos, pero ahora se toma su tiempo con el primer plano.

			—Disculpadme, sire —contesta padre—. Os presento a mi segunda hija, lady Alessandra Stathos.

			El rey ladea la cabeza.

			—No habéis hecho cola con el resto de las damas, lady Stathos. ¿Es acaso la pista de baile más interesante que yo?

			Su voz es de tono barítono profundo, no muy reconfortante pero poderosa.

			Lucho contra una sonrisa mientras concedo a nuestros ojos encontrarse por primera vez. Una deliciosa sacudida recorre mi cuerpo por la conexión.

			Sus ojos son del verde del mar, de las olas rompiéndose y de los vientos violentos. Hay algo peligroso en su profundidad, algo excitante, y me doy cuenta en ese momento de que fingir desinterés será difícil.

			Cuando finalmente consigo apartar mi mirada, dejo que viaje hacia abajo, escudriñándolo lentamente, mientras me mira. Realizo una verdadera evaluación desde las puntas de su cabello negro hasta la suela de sus relucientes botas.

			—Sí —concluyo.

			En el aire se oye un agónico chillido de padre.

			Pero el Rey de las Sombras suelta una risa por lo bajo.

			—He visto a damas dejar la fiesta entre lágrimas —continúo—. Parecía que hablar con vuestra majestad era un modo seguro de ser echada. Y no tenía intención de que eso ocurriera antes de que me uniera al baile.

			—¿Es bailar lo que os gusta? ¿O meramente pretendéis presumir de vuestro —lanza una mirada furtiva a mis piernas— vestido?

			—¿Os estáis riendo de mi atuendo? Lo he diseñado yo misma.

			—Al revés. Me gusta bastante. —Una pizca de diversión acecha en las comisuras de sus labios. Creo que es a mi costa, y no me gusta ni una pizca.

			—Dadme vuestras medidas y haré que hagan uno para vos.

			En los labios del monarca aparece otra mueca divertida, y yo no puedo evitar admirar cuánto más apuesto llega a ser con ese gesto.

			—Bailad conmigo —dice.

			Padre se endurece tanto que uno podría pensar que se ha convertido en piedra.

			—¿Es eso una orden o una petición? He sido informada de que colgáis a las muchachas que se os acercan demasiado.

			—No las cuelgo. A esas muchachas se les pide que dejen la fiesta. Así que, mientras respetéis las distancias, no haré que se os despida.

			No estoy preparada para ceder todavía.

			—¿Hay alguna diversión en un baile en el que no podéis tocar a vuestra pareja?

			—Aceptad mi invitación y lo averiguaréis.

		

	
		
			Capítulo 3

			La pista de baile se despeja hasta dejarnos únicamente al rey y a mí. La orquesta arranca con una nueva canción, una que solo nosotros podemos compartir.

			Con sus ojos siempre puestos en los míos, el rey se me acerca un paso y, con su movimiento, yo retrocedo otro, siguiendo su ritmo. En lugar de tener una coreografía que seguir, este baile es más improvisado, y no puedo evitar pensar que el rey está probándome de algún modo, averiguando si puedo seguirle. Cuando da un paso al lado, yo hago lo mismo. Él mantiene sus brazos cruzados detrás de la espalda, pero bailar no debería ser tan rígido, así que yo dejo que los míos se muevan conmigo.

			Al principio resulta difícil no dejarse distraer por los remolinos de color negro a su alrededor. Las sombras son tan extrañas, tan fascinantes. Me pregunto qué pasaría si fuera a coger una. ¿Se enrollaría alrededor de mi dedo? ¿Se disiparía en contacto con mi piel? ¿Me sentiría como si estuviera envuelta en niebla?

			Vuelvo a centrarme cuando el Rey de las Sombras me ofrece su brazo. Sé que no debo cogerlo, así que, en su lugar, doy una vuelta para él, dejando que mi sobrefalda se levante del suelo para mostrar más parte de los pantalones ajustados que llevo debajo. Cierro los ojos y siento el movimiento más profundamente.

			El tempo se acelera y los movimientos del rey lo siguen. Tengo la sensación de poder sentir sus acciones, más que verlas. El baile se vuelve emocionante y frenético, como si hubiese algo desesperado en la propia música. Conforme la melodía se vuelve más rápida y los ojos del rey se hunden en los míos, no puedo evitar sentirme como si estuviese intentando decirme algo a través de esta danza en solitario.

			Yo no veo nada más que esos ojos verdes, no siento nada más que el suelo debajo de mis pies. Pierdo el sentido del tiempo y no recuerdo mis propósitos.

			Cuando la música llega a un demoledor final, dejo caer mi cabeza hacia atrás y el Rey de las Sombras inclina su mano hacia mí, imitando una caricia.

			Estoy respirando profundamente mientras miro fijamente dos torbellinos de color verde esmeralda. Nos enderezamos pocos segundos después.

			Cuando el rey, finalmente, aparta su mirada de mí, levanta la voz para que todos lo oigan.

			—Suficiente fiesta por esta noche.

			Y sin mediar otra palabra, se da la vuelta sobre los talones y, sigilosamente, se va del salón, recogiendo su espada por el camino.

			Me encuentro a mí misma mirando fijamente hacia el punto en el que ha desaparecido, en silencio, aturdida.

			El siguiente instante, unos sirvientes con unas pelucas ridículas acompañan a todo el mundo fuera del salón. Padre coge mi brazo, y yo lo sigo en silencio.

			«¿Qué acaba de pasar?»

			Pensaba que el baile había sido perfecto. No lo he tocado. No me he acercado demasiado.

			El rey, que no había bailado públicamente con nadie desde su coronación, me lo ha pedido a mí.

			Y entonces se ha ido sin decir ni una sola palabra más.

			Los hombres no me rechazan. Ninguno desde Hektor. Noto mis aletas nasales dilatarse y mi cara encenderse.

			—Ha sido un valiente intento —dice padre, ayudándome a subir al carruaje—. Los demonios saben que has conseguido más que cualquier otra mujer. Su majestad no solo se ha molestado en mirarte, sino que te ha pedido que bailaras con él. Se acordará de ti. Quizá no se haya acabado.

			El carruaje se mueve despacio, parándose y recorriendo pequeños tramos, debido al tráfico que se va acumulando debido a todas las demás personas que se van de palacio.

			—¡Un momento! —grita una voz. El vehículo vuelve a pararse con brusquedad.

			La cabeza de un hombre aparece a través de una de las ventanas abiertas del coche. Un sirviente de palacio, a juzgar por su atuendo.

			—¿Lady Stathos? —pregunta.

			—La misma.

			Introduce un brazo en el carruaje y me hace entrega de un sobre negro. Cuando lo cojo, no se va. Se queda esperando pacientemente a que lo abra.

			Disculpadme, lady Stathos, pero he cambiado de opinión. No deseo que os vayáis todavía. Sois demasiado interesante. ¿Querríais uniros a mi corte? Consideradla una invitación, no una orden. Mi hombre aguardará a que leáis esta nota, en caso de que consintáis.

			K. M.

			Me llama la atención la firma. ¿Puede que sean las verdaderas iniciales del rey? Supongo que no debería haber esperado que firmase «R. S.». Rey de las Sombras no es su nombre, al fin y al cabo.

			El júbilo recorre mi cuerpo cuando me doy cuenta de qué significa.

			—¿Qué ocurre? —me pregunta padre.

			—El rey me pide que me quede en la corte.

			—Entonces, ¿por qué seguimos sentados en este carruaje?

			Me dirijo al sirviente.

			—Acepto la invitación de su majestad.

			—Muy bien, mi señora —responde, abriendo la puerta del carruaje para que baje, pero cerrándola antes de que padre pueda hacer lo propio—. Me temo que la invitación es únicamente para la dama, mi señor. Vos podéis regresar a casa.

			Y antes de que mi padre pueda pronunciar una sola palabra de protesta, el sirviente me conduce de vuelta al palacio.

			 

			 

			No entramos por las puertas principales. En lugar de eso, me lleva a una entrada lateral, que parece ser usada solo por los sirvientes.

			De hecho, lavanderas y trabajadores de la cocina me miran fijamente y con curiosidad mientras me conduce por largos pasillos cubiertos con moquetas negras. Pasando por delante de candeleros en forma de viñas espinosas. A través de puertas flanqueadas por jarrones pintados con sementales y águilas.

			¿Acaso el rey está intentando esconderme? ¿O simplemente no quiere hacer un espectáculo de mí, ahora, más permanente llegada?

			Finalmente, el sirviente me deja delante de una puerta. Coge una llave de debajo de su chaqueta y entramos.

			La estancia es más grande que cualquier otra en la que haya estado, con gruesas cortinas para no dejar pasar la luz, muebles de madera con preciosas rosas talladas y cojines del más suave de los acabados; pero no será nada comparada con los aposentos de la reina, estoy segura.

			Una doncella está esperando en la habitación, probablemente acaba de preparar la cama.

			—El rey ha solicitado ya que traigan vuestras pertenencias, mi señora. Deberían llegar mañana a primera hora —me dice el hombre que me ha acompañado hasta aquí.

			—Pero acabo de aceptar y ni siquiera le habéis informado de ello.

			—El rey era optimista con respecto a vuestro consentimiento —responde el sirviente, irguiéndose un poco más.

			¿Optimista? Presuntuoso, más bien. Arrogante.

			—Ya veo.

			Tengo mucho trabajo por hacer.

		

	
		
			Capítulo 4

			Al día siguiente me traen el desayuno a mis aposentos, junto con mis pertenencias. Paso la mañana mangoneando a los sirvientes. Los armarios están llenos con todos los vestidos que he diseñado. Encima de un tocador están mis polvos, mis perfumes y mis joyas.

			No me interesa demasiado leer, pero traje varios libros al palacio. La mayoría tratan de filosofía, matemáticas, agricultura y otros temas relevantes. Su cometido es ocultar los únicos tres libros que me interesan. Para el ojo ajeno son inofensivos: tres tomos llenos de plantas y hierbas usadas con fines medicinales. Pero en cada uno hay varios capítulos sobre venenos y antídotos, extremadamente útiles para mí, porque tendré que matar al Rey de las Sombras en cuanto me haya asegurado su mano en matrimonio.

			La muerte de Hektor fue caótica, disgustosa y tan difícil de ocultar y limpiar. Soy reacia a volver a apuñalar a alguien jamás. El veneno es una manera mucho más limpia de matar, y seguramente resultará mucho más fácil. Por no hablar de que es casi imposible rastrear al envenenador.

			Ordeno a las doncellas que pongan los libros en una repisa libre en la habitación. Entonces doy un paso atrás y admiro todo el conjunto.

			Sí, me valdrá.

			Una doncella me ayuda a vestirme. Elijo una sobrefalda de color azul oscuro para llevarla con pantalones conjuntados. La tela es un algodón sencillo, no como el tafetán del atuendo de anoche. El dobladillo es de encaje y el patrón es el de un sendero de rosas. En lugar de botas, opto por unas bailarinas. Mi blusa se ata por delante, con un estilo similar a un corsé. Será extremadamente escandaloso y sospecho que ninguno de los hombres de la corte podrá quitarme la mirada de encima.

			Ese es el objetivo. Cuando un hombre ve algo que muchos otros quieren, no puede evitar desearlo él también.

			La doncella me hace un recogido alto, rizando mi pelo en tirabuzones que bajan por mi cuello y me cubren las orejas.

			Justo cuando empiezo a sentirme preparada para el día, otro sirviente entra en mis aposentos.

			Hace una reverencia lenta.

			—Mi señora, el rey espera que queráis uniros a él y al resto de los cortesanos en el vergel para tomar el té.

			—¿Me he perdido el almuerzo?

			—Me temo que sí, pero el rey esperaba que así fuera. Dio por sentado que acomodaros en vuestros nuevos aposentos os llevaría la mayor parte del día.

			Me alegra saber que el rey piensa en mí incluso cuando no estoy cerca.

			—Si puedo excederme, mi señora, el rey no suele organizar un evento para el té de la tarde. Supongo que lo ha hecho para vos.

			—¿Para mí?

			—Me consta que esta es vuestra primera vez en la corte. Hay muchas nuevas personas que conocer —dice, cruzando sus manos enguantadas de blanco detrás de su espalda.

			Eso me provoca una leve sonrisa.

			—En ese caso, supongo que no debería decepcionar a su majestad no presentándome.

			 

			 

			Unos caminos de ladrillo serpentean bajo unos cerezos en flor. Un pequeño arroyo fluye a un lado y los pájaros llenan el aire con su música.

			Una gran cantidad de asientos con cojines ha sido acomodada fuera, y los sirvientes rellenan constantemente una larga mesa repleta de bocadillos, fruta cortada, galletas, tartas y otros dulces.

			La excitación se enciende en mi interior ante la idea de todas las posibilidades que tengo delante. Esta vez no está aquí mi padre para estropearme las cosas, y estoy rodeada de las personas más influyentes del mundo.

			Un grupo de damas está sentado al lado del arroyo, compartiendo los últimos cotilleos. Tres caballeros están de pie apiñados debajo de un cerezo, taza de té en mano, riéndose de algo que ha dicho uno de ellos. Unas cuantas parejas se han separado de los otros grupos. Miro a un par de damas solteras caminando con los dedos de las dos manos entrelazados, los aros de sus faldas tocándose. De verdad, las mujeres de la corte podrían sacar partido de algún consejo por mi parte. Espero que conmigo comience alguna nueva tendencia.

			Todos los cortesanos están distraídos con sus compañías, así que nadie se da cuenta de mi llegada todavía.

			Camino presumida entre las mesas de refrigerios, dejando que mis ojos deambulen en busca del rey, cuando algo choca contra mí desde atrás.

			Casi pierdo el equilibrio, pero lo mantengo, aunque una fuerte presión bloquea mi sobrefalda.

			Una reprimenda asoma por mis labios mientras me doy la vuelta, pero algo me bloquea súbitamente.

			Hay un perro jadeando delante de mí.

			O al menos creo que es un perro. También tiene un alarmante parecido con un oso. Tanto en tamaño como en color.

			—Hola —digo, agachándome y tendiéndole una mano.

			El perro la olisquea un poco antes de dar empujoncitos a mis dedos con su hocico. Una invitación a acariciarlo en toda regla.

			Siempre quise un perro, pero mi padre me lo prohibió debido a la terrible reacción que le provocan.

			La acaricio —lo acaricio, me corrijo tras una rápida mirada para corroborar su género— detrás de las orejas.

			—Buen chico —digo—, pero agradecería que soltaras mi falda.

			Se tumba, cubriendo todavía más mi falda, escarbando con el hocico en la tela.

			—¿Qué haces, criatura boba? —Me enderezo para evitar perder el equilibrio y acabo por chocar contra algo con mi pie.

			Una pelota del tamaño de una manzana. Escondida debajo de mis faldas. La cojo.

			—Oh, ¿es esto lo que estás buscando? —pregunto.

			El perro se pone de pie de un salto, coleando, y liberando al fin mi falda. Estiro hacia atrás mi brazo, lanzo la pelota tan lejos como puedo y miro a ese enorme chucho correr detrás de ella.

			Entonces, por el rabillo del ojo, percibo un hilillo de sombra.

			El rey me está mirando. Sus sombras se oscurecen cuando nuestras miradas se cruzan, remolineando con más fuerza a su alrededor. Me pregunto si cambian con sus pensamientos. Y si podría aprender a interpretarlas si las estudiara el tiempo suficiente.

			Está bajo uno de los árboles, apoyando su perfil contra el tronco. Hoy lleva el pelo hacia atrás, la frente despejada, y no puedo sino preguntarme qué clase de brujería consigue mantener los mechones en su sitio con tanto volumen. Lleva una camisa de vestir negra, de manga larga, guantes a juego, un chaleco brocado de color azul oscuro, y, al cuello, un pañuelo negro.

			No me había dado cuenta de que estaba sonriéndole al perro hasta que mi gesto se torna sorprendido.

			Entonces, veo al animal trotar hacia el rey y soltar la pelota a sus pies.

			Con un movimiento rápido, enderezo mi sobrefalda y me dirijo hacia el monarca, parándome cuando estoy a un metro y medio de distancia. Cruzo los brazos sobre mi pecho.

			—¿Es ese vuestro perro? —le recrimino, aunque ya conozco la respuesta.

			—Buen chico, Demodocus —contesta el Rey de las Sombras, recogiendo la pelota y tirándola nuevamente. Demodocus sale corriendo detrás de ella una vez más—. Tenéis un buen brazo —añade, dirigiéndose a mí.

			—Y vos tenéis una puntería impresionante.

			—Ciertamente no estaréis acusándome de haber tirado la pelota hacia vos intencionadamente —contesta, enarcando una ceja.

			—Es exactamente lo que habéis hecho. —Pero ¿por qué?—. Si deseabais mi atención, lo único que teníais que hacer era solicitarla. Aunque me inclino por no concedérosla, ahora que sé que prácticamente le habéis ordenado a vuestro perro que me derribara.

			Las comisuras de su boca se levantan.

			—No era vuestra atención lo que quería. Sentía curiosidad por ver cómo reaccionaríais ante Demodocus.

			—¿Con qué fin? —pregunto perpleja.

			Demodocus galopa hacia nosotros antes de soltar la pelota frente a los zapatos perfectamente pulidos del rey. Él la levanta con una enguantada mano negra antes de lanzarla hacia un grupo de damas sentadas en unas sillas a lo largo del arroyo. Demodocus sale escopeteado hacia ellas, corriendo para alcanzar su premio, y una lluvia de chillidos se levanta en el aire.

			El rey enarca levemente su cuello, como si esto probara su teoría. Sea cual sea.

			—Reaccionáis bien a lo inesperado —dice al fin—. Y os gustan los animales. Son dos cosas que no sabía de vos antes.

			—Y vos sois enrevesado. —Echar su perro a unas damas desprevenidas...

			—Seguramente ya habíais adivinado eso sobre mí —dice, alejándose del árbol. Da un paso hacia la luz y yo doy uno hacia atrás, siguiendo su movimiento, manteniendo la distancia apropiada. Su sonrisa se hace más grande mientras me mira de arriba abajo.

			—¿Algo os divierte? —pregunto.

			—Tan solo estoy admirando vuestro atuendo una vez más. Decidme, ¿el corsé no debería ir debajo de la blusa?

			—No es un corsé. Simplemente imita uno. Me gusta el estilo de los lazos. ¿Por qué esconderlos?

			El rey se toma un momento para procesar eso.

			—Vais a causar toda suerte de problemas en mi corte.

			No sabría decir si eso le preocupa o le divierte.

			—Mirad cómo habéis cambiado las cosas ya. Si me disculpáis —dice girándose a un lado—. ¡Demodocus! ¡Ven, chico!

			Demodocus llega hasta el soberano y los dos se alejan a paso ligero a través de los árboles, con las sombras siguiendo al rey como una cometa.

			¿Que ya he cambiado las cosas? ¿Qué puede haber querido decir?

			Apoyo mi espalda donde el rey ha desaparecido y me fijo en las demás formas en el jardín.

			Oh.

			Las damas de la corte... Están vestidas de negro de pies a cabeza. No hay ni una mota verde a la vista.

			Están imitando mi atuendo de anoche. ¿Cómo he podido no notarlo inmediatamente?

			Llamé la atención del rey. Me pidió bailar, y ahora estaba hablando conmigo en el vergel. La gente está mirándome fijamente. Y...

			Y un grupo de caballeros y damas más mayores están caminando en mi dirección. Son cinco, todos en algún punto entre los cuarenta y los cincuenta, diría. Tienen aspecto importante. Lo intuyo porque no dirigen la mirada a nadie más a su alrededor y por el modo en que los demás les abren paso.

			Y por cómo las personas que estaban a punto de acercárseme se paran para dejar que esas cinco me alcancen antes.

			—Lady Alessandra Stathos, ¿cierto? —pregunta el hombre al frente del grupo, tendiéndome una mano—. Mi nombre es Ikaros Vasco. Soy el jefe del consejo del rey.

			Le ofrezco mi mano y él se inclina sobre ella con una mata de pelo más blanca que castaña. Lord Vasco ha envejecido bien, excepto por las arrugas en torno a sus ojos.

			—Así es. Es un placer conoceros, lord Vasco.

			No se molesta en presentar al resto de sus acompañantes, quienes deben de ser los otros consejeros del rey.

			—Me temo que no conozco mucho sobre vos —dice, una vez enderezado—. La segunda hija de un conde. Nunca vista en sociedad hasta anoche. Si bien hay unos cuantos caballeros que afirman conoceros por haber hecho negocios con vuestro padre.

			Me ha investigado. Ha escarbado en mi pasado. Por supuesto que lo ha hecho. Es su oficio saber todo lo que puede sobre aquellos con quienes el rey pasa su tiempo. La verdadera pregunta es: ¿fue el rey quien ordenó que se indagara en mi pasado? ¿O el consejo está actuando por su cuenta?

			—Me
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